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La Dirección de Registro y Gestión de la 
Información de la Unidad para la Aten-
ción y Reparación Integral a las Víctimas 
reporta que entre 1984 y 2015 se han 
declarado como víctimas del recluta-
miento infantil aproximadamente 4.737 
personas.  Se trata de uno de los gran-
des impactos que el conflicto ha cobra-
do en la educación, porque mientras la 
cifra suma para las filas de grupos gue-
rrilleros y paramilitares, resta en las lis-
tas de las instituciones escolares; lo que 
conlleva, lógicamente, a una pérdida de 
capital humano para el Estado.

En 2010 el Estado generó la política económica para la prevención 
del reclutamiento de menores de edad, para el período 2010-2014, 
por un monto de  353.394 millones de pesos, que incluyó recursos 
entregados por la nación, recursos propios de las entidades y dine-
ros de cooperación. El total general corresponde a 360 mil millones 
de pesos, cifra que incluye, además de lo expuesto, los costos de 
funcionamiento de algunas de las instituciones involucradas en la 
política. El Ministerio de Educación fue la entidad que recibió más 
recursos para esta acción.

RECLUTAMIENTO DE 
MENORES DE EDAD

71% 29%

Población desvinculada 
atendida por el ICBF

Niños                              Niñas

El Instituto Colombiano de Bienes-
tar Familiar atendió, entre noviem-
bre de 1999 y agosto de 2015, a 
5.850 menores de edad que habían 
sido reclutados por grupos al mar-
gen de la ley.

Entre las víctimas desvinculadas 
se encuentran 547 menores de 
edad indígenas y 380 menores 
afrocolombianos.
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6 a 12 años
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13 a 17 años



“Cuando se iban a llevar a los  niños nos sacaban 
a todos los del pueblo a una plazoleta, 

y allá ellos iban escogiendo”:  
S A N D R A   R O D R Í G U E Z 

Sandra Rodríguez, víctima del conflicto armado, narra de qué manera las autodefensas se llevaban a los 
niños de su escondido pueblo.

¿En qué momento se convierte en una víctima del conflicto armado?

Estaban reclutando menores en la zona  en la que yo vivía (Pueblo Escondido, Córdoba) y yo me vine 
porque en ese entonces mi hijo menor que tenía seis años -ahora tiene 16-  y era al que se iban a 
llevar. Además, porque el pueblo donde yo vivía solo tenía una entrada y por ahí mismo entraban y 
salían las autodefensas. La casa donde nosotros estábamos tenía salida por el mar, y ellos querían el 
niño y la casa. Entonces yo dejé mi casa pero me traje mis dos hijos. 

¿Cómo reclutaban en su pueblo a los niños?

Eso era prácticamente un caserío.  Y desafortunadamente allá cuando se iban a llevar a los  niños nos 
sacaban a todos los del pueblo a una plazoleta y allá ellos iban escogiendo a los niños y se los iban 
llevando. Nunca los escogían por edades sino por altura para que pudieran con el fusil.

¿Qué sucedía si alguien se oponía a que se llevaran a su hijo?

Si uno hacía algo entonces le mataban a la familia. Así que la única opción era quedarse  callado.

¿Existe presencia del Estado en esta zona?

Puerto Escondido queda  a dos horas de Tierra Alta- Córdoba,  y allá queda el campamento mayor 
de las Autodefensas. El pueblo es manejado por ellos, allá hay Policía y Ejército, pero estos grupos no 
tienen ley. Después de que hubo toda esa desmovilización llegaron de los Llanos y se volvieron a to-
mar la zona. Desafortunadamente en estos pueblos no hay trabajo y los hombres lo que 
hacen es entrar a las autodefensas para conseguir el sustento de sus familias. 

¿Qué tipo de ayudas ha recibido por ser víctima del conflicto?

La Fundación Colombia Nuevos Horizontes me ayuda con el techo y la comi-
da, y uno tiene que buscar medios para conseguir  las cosas de los niños del 
colegio.






